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M A a T O S .
Articu lo I .  .

i'^atigados del eanbancio de una jornada, que el calor 
de la  estación uos obligo á emprender duraiite la noclie, 
por Jas quebradas vertientes de las sierras de Doña .Men­
tía , V del insomnio que abniiiialKt ya nuestras cabezas, 

a SO M i l .  — 8  I)K  e n e r o  l)F. 18-13,

atravesamos despues de media uoolie el cauee arenibco 

dei M arb e lb , y  al romenzar e l crepúsculo matutino del 
10 de Agosto , nos dejábamos muy atrás Jas afamadas 
ventas de D o m  M a r ía ,  y  recreábase nuestra vista en 
contemplar allá en íon tanarza , form ando grato y  des­
pejado liorizon le , el castillo de  Martos y  la pefia y  villa 
del mismo uombre. A  su solo aspecto asaltan la mente 
d el viagero m il ¡«reg tin os  sucesos , joruadas y  encuen­
tros gloriosos de pasadas conquistas, amargados con el 
p eu M » recuerdo del suplicio de los Carvajales, con las 
revueltas y  cismas de la Orden do Calalrava en los siglos
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X IV  y  X V , y  con el tropel de desafueros y  demasías, 
<[ue mas de una vez lucieron verter noble y  eristinna 
sangre en los campos de Baeoa y  V illarea l, desgarrando 
los penrfouesde caudillos in victos , o ecliaudo sobre su 

fnma y lustre la mancilla de  alevosas. Avívase y  crece 
el calor de  l:i imagiuacion , cuaudo aproximándose á  sh 

falda distingue liácia el opuesto lado d é la  v il la ,  eii un 
camino sombreado por e! peñasco, el moiuimento fu­
nerario d e  las v íctim as, vulgarmente nom brado, C ruz  
d e l llo ro .  Kmpero no akanzau á debilitar estos azarosos 

presentimientos la agradable sensación que en el amante 
de las artes produce el cuadro de la poblaciou , el doble 
circuito de sus muros y  pardos torreones, lús esveltas y 
elevadas cúpulas de sus templos, y  la situación p into­
resca del caserío , que ciñe la ladera del m oote v  se 
derrama baria e l Oeste y  Septentrión , ocuiiando la colina, 
que le sirve de pedestal, y dejando en su centro una 
espaciosa esplanada d ividida en anchas calles , que des- 
envocan en la plaza a lta ,  rica en memorias y en sun­
tuosas fábricas de diversas edades, trazas y  dimensiones. 
Pudiéramos compararla á Toledo  en lo severo de sus 
ediQcios, á Baena en lo  fuerte y  numeroso de sus casti­
llos y  baluartes, y  acaso también á G ibrattar, sí se nos 
perm ite poner en parangón una roca.poblada de habi­

tantes campeando sobre frondosísima y  dilatada vega, 
salpicada de caseríos, cubierta parte de olivares y  
parte de viñedos, huertas y  tierras de labor, con e l Pe­

ñón dei Estrecho, señoreando la llanura cristalina de 
entrambos mares , y  recibiendo liomenage de los ed ili- 
cios flotantes que lo  circundan.

Bajo dos aspectos diferentes vamos á considerar esta 
pob lacíon ; e l histórico y  el artístico; y  no se estrañe 
que nuestra pluma corra con demasiada ligereza sobre el 
p r im ero , siendo tantos y  tan graves los corouístas que 
la engrandecen, y  que menudamente nos han referido 
todas sus glorias pasadas. H ades, Caro de T o r re s , A r ­
go ts  de .Molina, X im en a , Patón y  otros muchos y  ce- 
labrados ingenios, suministran abundante materia para 
e l discurso, lo cual no perm iten los estrechos lím ites de 
un periódico. Conténtense, pues, nuestros lectores con 

esta m al trazada reseña, y  con e l exacto dibujo que h i­
cimos sacar durante las pocas horas que en .Martos nos 
detuvimos. P o r  él vendrán en conocimiento de el lugar 
y  sítuaciou que ocupan los edificios mas principales, 
desde nuestra Señora de la V illa  , San Am ador y  .Santa 
M arta , antiguas parroquias asentadas de muros adentro 
dei p r im iÜ T O  recin to , hasta el convento de San Fran­
cisco .y Fuente n u e c a , que sirven com o de bordes al 
segundo, y  de entrada á los que se dirijen hacia Jaén 
desde la campiña del reino de tlórdoba. El cuadro ge­
neral que por este punto ofrece la villa , parece estrecho 
y  mezquino para un pueblo de once m il habitantes; 
m as, penetrando en sus calles y  cruzándolas desde un 
estremo al o tro , se cambia de concepto, y  aun parece 
menguado e l cálculo estadístico de los modernos geó­
grafos.

Los antiguos, y  en particular Tolooieo , nos la dieron 
á conocer con e l nombre de T u c c i A ugusta  G em e lla , 
una de las ocho colunias que tenían los Romanos en la 
B é lica , com o atestiguan diferentes lápidas que {rae X i ­

mena en sus Ana/es, y  que nosotros pudimns obser­
var incrustadas en la pared de la cárcel que da á !a 
calle de  San José, a pe.sar de Jo maltratadas por la in ­
temperie, y  de la capa doble de cal que oscurece parte 
desús inscripciones. De ellas resulta que los Tuccita- 
no3 erigieron tetuplos y  estatuas á la W ed ad , a Hércules 
y  á otras divinidades gen tílicas; que era una repúb'ica 
famo.sa y  opu lenta; que en ella hubo establecidos los 

liuagesde Bebios, Valerios y  otros distinguidísimos de 
K om .i;q u e  tenia Curia , O rden , M agistrados, Sacerdo­
tes y  Sacerdotisas, con otra multitud de circunstancias 
que ia distinguían aun entre las ciudades de su especie; 
tales como el fuero de batir moneda , que coii los modu­

les y  troqueles de ella nos esplica F lorez en su impor­
tante obra de C oíon ius y  .M un ic ip ios de iCspaiia,

Duró esta fama y nombradía despues de la división 
del im perio Rom ano, y  bajo la dominación goda en la 
Peiiínsu la; pues la vemos ennoblecida con silla episco­
pal muy cerca de los siete Apostólicos, según hay me­
moria en las actas de los concilios de To ledo , y  en las 
dcl Iliberítano del año de 300. F,n ellas aparecen los 
nombres de siete Prelados Tuccitanos; Cam erino, Vé­

la lo ,  Agap io , F idencio , G iip a , Viceiicio yS isebn do ; y 
del presbítero Centauro, que parece hubo de concurrir 
el Concilio ctiarto toledano, lin  la carta del R ey  Beces- 
v in to , inserta en el Fuero Juzgo , se hace honrosa men­

ción de uno de e llos , de A gap io , juntamente con otros 
de Cabra, y  varios jueces y  sacerdotes, en el año 6.51 de 

Jesucristo. N o  es menos ilustre el nombre de esta anti­
quísima poblacion en los fastos del cristianismo, por 
haber dado, á mediados del noveno siglo, un mártir tan 
lieróico á la ig les ia , como lo fué.San Am ador durante la 
sangrienta persecución del Califa de Córdoba Jlabomad 
apellidada A rá b ig a . ’

Hacía este tiempo l;i villa de M arios , ocupada por 
ia morisma, había sido foriilicada y  en"randecida por 
aquellos príncipes, y desp-ies por los monarcas de Baeza, 
que la  consideraron siempre com o llave  v prim er ba­
luarte dei reino de Jaén, contra las invasiones de los Ue- 

yes de Castilla. En lo mas elevado de la peña sul>sistia 
la forUileza levantada por ios latinos, y  conservada por 
los Godos. Guarnecíanla espesos muros, flanqueados 

por cubos circu lares; y  posteriormente se construyó un 
nuevo recinto que abrazaba el pueblo, protegiéndole 
con un segundo castillo y  diferentes torreones cuadrilá­
teros, que hacían inespugnable la obra an tigu a , y  de 
peligroso y  dificil acceso la de fecha mas reciente. D é­
bese atribuir esta segunda línea de cincumbalacion á 
los caballeros de Calatrava, de cuya órden fue princi­
pal cabeza en Andalucía, desde que cedida, por Aben- 
Mahomad R ey de Baeza, con la ciudad de Andujar ,  al 
de Castilla Fernando e l San to , en señal de vasallase, 
año de 1225, la donó este príncipe a ( noveno Maestre 
de dicha caballería, I). Gonzalo Yañezde  N o v o a , jun ­
tamente con Porcuna, Vívoras y oíros términos’ con­
quistados y  por conquistar, según consta de la merced 

otorgada eti Toledo  a siete dias de D iciem bre de 1228, 
duodécimo año de su reinado. Desde esta fecha em pie­
za filarlos á figurar noblemente en la historia de  las 
gu erras , lides y  movim ientos de Castilla, y  en las cróni­
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cas de ]a O rd en ; contribuyendo mucho á r íle  su sitúa* 
Clon topográfico, á la frontera del reino de Granado, 
de que liubo de formnr parte cen-a de quinientos años.

Aventurado parecía , si no in iposilile, á pes«r de su 

fortaleza y  de la bizarría y  denuedo de sus defensores, 
sostener nn>rho iiem po esto plaxn tan im ijortante con­
tra los embates repetidos de la m orism a, que desma­
yada antes con ia súbita muerte del valeroso Calila 
Abeobuc, asesiuado eu A lm en a , recobraba aliora nuevos 
brios V esperaii7:as a la voz del astuto !\laliomad-Ben* 

A lham ar su sucesor. Habíase éste becbo proclamar 
R ey de A r jou a , pueblo de su nacim iento; y  si bien 
[lobre y  fa lto de gentes y  de recursos . no por eso dejó 
de asegurarse la  diadema , apellidando fiuerra ai nom ­

bre cristiJino, reuniendo las dispersas tropas de Baeza, 
.laen y  G ranada, y  recobrando por sor[ir«sa pueblos 
indefensos ó desguarnecidos. Engreido. com o estaba al 

principio con la toma dei castillo de Garres á los sol­
dados de Castilla , irritáronle raucliO las conquistas que 
San Fem ando b izo eu la primavera de 1227 , y  la iues- 
j>erdda defección del l\ey moro de B aeza , que con lu ­
cidos escuadrones le saliera al encuentro y  prestara 

dbediencia y  vasallasc com o príncipe tributario de aque­
lla  corona. Resuelto el de A rjoiia  á vengar e l ultraje 
recib ido, volv ió  loda su furia contra la v illa  y  Peña de 
M artes , de que era á la sazón gobernador el Adelan­
tado de la frontera A lvar Perez de C astro , Conde de 
X^ra. Entendiera Albam ar que éste habla salido para 
tierra de Toledo á verse con e l Rey y  tratar de la guer­
ra de Andalucía ; pero ignoraba que su sobrmo A lvaro 
de Meneses, encargado de su custodia cnu ios pocos 

soldados que quedaron de $:uarnicioa, se babia ausen­
tado también con desigDio de hacer alg.'iras y  talar los 
cani|)os enem igos, dejando sin una pica el castillo y  en­
comienda que le estaba confiada. Poco reparo debió de 
darle t*n  escasa fu erza , teniendo triplicadas 1 ^ suyas: 

marcha apresuradamente sobre la villa , y la cerca y  la 
estreclia con v ivo  ardor. P ero  ¿ cóm o espliear su asom­
bro viendo dé repente coronados los muros de hom­
bres armados, ocupados los puestos peligrosos por ma­
sas im ponentes, que blandiendo sus armas y  hacieudo 
brillar sus escudos y cotas, parecían esperar la señal 
de acotaeter?.... íQ uién era aquel animoso gefe que sin 
descanso n i zozobra corre de puesto en puesto, y  enarde­
ce e l entusiasmo guerrero de sus soldados?.... A  tan 
inesperada sorpresa decae el ímpetu del monarca de 
A r jou a : vé las dificultades de un larao asedio ; v  resol­
víase ya á levautarlo, maldiciendo el torpe error de sus 
espías, cuando se siente acometido por el llanco de 
retaguardia por uu lucido escuadrón de pinetes deC a- 
latrava y  peones armados, que acaudillan el animoso 
IHirez de V a ^ a s  y  ü . A lvaro  de Meneses. Trábase la 
l id :  mas ya ern ta rd e , y  rota ta lineo por mi! ¡luntos 
diferentes, entra sin grave riesgo n i lesión el socorro en 
la v il la ,  ob ligando á A lham ar ú emprender una ftiaa 
vei;;onzosa. ¡Qué espectáculo para los gefes de la m i­
licia cristiana al penetrar en el castillo ! La  noble con­
desa de L ara , la  heroica esposa del Adelantado Alvar 
l'erez , mis damas, criadas y  dueñas de serv ic io , des- 
toeadciS y  cubiertas de capacetes y  férreas armaduras,

ocupani^o los pnestos abandonados por el descuido y  la 
io ipreraeditacion l.... ¡U n  escuadrónele débiles museres 

babia hei^ho retroceder con ignom inia a la morisma de 
Granada, y  nalvado la fortaleM  de nueva esclavitud 
Uiclioso s ig lo , en que batallando á la vez por religión y 
re in o , sobraba t:uito Is valentía , que tím idas doncellas 
y  delicadas matronas suplían con su esfuerzo la ausencia 
de los V ireyes, empuñando las armas y desatlandu el 

poderío de los lujos de M ahom et!

M a n d e i. ü e  l a  CORTK.

\¿e cou liiiua rc í.]

U ib fa  > u \ k 'iu lire  ¿ i  c]e ih ís .

COSTUMBRES.

C ada  eosa en su tie m p o , d ice el refrán castellano, 
y  ¿os nabos en a d v itn io : y  pues afortonadamente paso 
ya este con sus m itr itivosy  suculentos fru tos , y  nos ha­
llamos en dÍ3S de Pascua, do  será fuara de propósito 
hablar de colaciones, qne en tanto son cosos de Pascuas 
com o los nabos de Advien to . Autes de todo roiiTeuilria 

quizá esplorar ia alcurnia de la palabra co lactoues , qne 
es latina por sus cuatro costados; y  tambieu et p<H'que 
s e lla  de dar el modesto nombre de colaciones^ que en 
su origen sigaificaba e l frugal a lim en to , q iie  tomaban 
los mmiges para sobrellevar e l ayuuo, á los ejiiciireos 
regalos que con este nombre se designan. Tam bién sen'» 
oportuno entrar eii la etimología de la to x  a gu in a ld o  
de origen sospechoso y  que huele á m orisco, etrenries 
ó estrenos en francés, y  v ia n d a s  ó  m attgas on italiano, 
de donde se derivó nuestro adag io, buenas son ¡¡lan ­
gas despues de pasatan .

Pero dejando á un lado toda esta erudición etimo- 

ló¿;ica , y  uu si es no es pedantesca, entraremos de 
lleno ei) la cuestión de colaciones, acerca dp la cuni 

tengo jiedida la palabra en contra. N o  auduvo H ojeen  
la materia mi digna preopinante, el Sr. B re ion , en 
su piececita, titxilada M edidas e s tra o rd in a r la s , ó  los 
p a rie n le s  de m i m v g e r , y  mucho mas dijera yo  eii 
este momento , si no temiera que la campanilla del Pr«^- 
sidente me llamara al orden. Para eludir piies toda 

responsabilid jd , me ceñiré á una relación de hechos, 
ó por deciv'lo a s i , á la  parte práctica de la cuestión, 
reOriendo uu suceso reciente, ó ¡ « r  valerme de otra 

frase mas del día pa lp ita n te .
1). Nemesio Telapégan , empleado eu una de las mu­

chas oficinas de esta co r te , está casado, por desgracia 
ó por fortuna, con uua lugareña de tierra de Toledo, 
la cual le  ha hecho ya en poco años [ladre de cinco 
h ijo s , por fortuna ó por desgracia. L o s  cinco hijos se­

ria lo menos (eso  que no son grano de an ís ), sino le
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hubiera hecho pariente de una porcion no pequeña de 

afines y  eonsaogu íiieos, siu los cuales, y  sin los hijos, 
io pasaría bastante bien e l bueno de D . Nem esio. P o r ' 
que «  de n o ta r . que una gran parte de estos paren­
tescos son de aquellos acerca de los cuales d ice nuestro 
re frá n : Las que p r in c ip ia n  p o r  s y  p o r  c u , Uevtíte- 
los tú .

Los  tales suegros, sobrinos y  cuñados han dado en 
la manía de hacer á D . Nemesio agente de nraocios, 
aunque en verdad sea d ich o , n i él tiene tal vocación, 
n i creo que D ios le llam a por ese lado. En pago de 
estas agencias que le  oblisan  á perder el tiem po, ron­
dar antesalas y  quitarse el gorro anle los respetables 
cancerveros de tribunales y  oficinas, suelen regalarle 

anualmente por colaciones ta l cual puchero de aceitu­
nas o cantarilla de a rrope , ó  bien alguna carga de 
peros, ó un p o llo , a) cual se pudiera aplicar lo  de 

F r. A n to lin : <> ¡ inancebito era el a m igo !— para gallo le 
euardaba.

Have pocos d ia s , 'y  antes de la Noche-Buena, recibió 
una carta en que uno de los consabidos parientes, le  
anunciaba cotí grande énf,isis que rem itía con el o r­
dinario de su lugar un cesto con una arroba de man­
zanas, de lo  mejor que se había cogido en las orillas 
del Tajo y  sus ponderados cigarrales. Cualqu iera, en 
vista de tantas hipérboles y  ponderaciones, hubiera creí­

do encontrar con las famosas manzanas de oro del ja r ­
d ín  de las Hespéridas, que d iz estaba hacia aquel rio, 
aun cuando n i astrónomos ni gastrónomos han podido 
dar con él. En P . D . , y  cotno quien no d ice nada, le 
encalcaba á nombre suyo y  de otros varios vecinos 
del lugar, doce suscriciones nada m as, entre obras que 
se iban á publicar y  periódicos que se están publicando. 
P o r  supuesto, e l im porte se debía cargar en cuenta, 
la cual cuenta pagarán los parientes de D . Nem esio ad  
ca lendas g rceca s , que viene á ser lo  que dicen los 
muchachos, cuando S . V icente baje el dedo.

A tón ito  se quedó el pobre empleado con tan espan­
toso cúmulo de encarpos; pero le  saco de su estupor 
otra cartaza que con la anterior había llegado. En ella 
avisaba el suegro, que con el mismo arriero remitía 

otra arroba de manzanas,  y  en P . 1>. le  encababa tam­
bién que se informase del estado en que se hallaban 
sus cuatro p le itos ; que presentase al procurador las 
adjuntas certificaciones (p o r  supuesto la carta venia 
sin franquear); que entregase 40  rs. al sustituto de un 
nieto su yo , que estaba en e l hospital m ilitar, y  otros 
3 0  á  UD hijo de nn vecino suyo , que está en presidio.

listo de poner en la P .  D . el ob jeto principal de 
la carta . y  en el fondo lo  que apenas merece el nom­
bre de accesorio, es muy peculiar de Castilla la Nue­
va. As i V .  g . un to ledano, y  aun mas un alcarreño, 
que vienen á pediros d inero, jamás os lo  pedirán du­
rante la conversación. Unicamente al tiempo de mar­
ch a r, y á  veces despues de despedidos, será cuando in­
terpelarán vuestro b o ls illo , con la inevitable fórm ula,
¡e  m e ohñdaba d e c ir  á  V . , etc.

I.legó  por fin e l tremendo dia en que e l ordinario 
se presentó con esquela en m ano, reclamando e! porte 
de las dos arrobas de niausauas, alejiaiido que sus m u­

chas ocupaciones no le  liabian perm itido sacar los ces­
tos de la aduana, en donde los dejaba.

— c Y  cuánto es e l porte?

— Veinte rea les, y  de ah í para arriba lo  que V . 
guste.

Pero hom bre, ¿está V . en su ju ic io ?  poco mas 
valdrán las manzanos.

— Ksa no es cuerna mía : 6 rs. por arroba es lo  que 
se p aga , pero ahora como todos los encargos son de 
poco peso, llevamos 1 0  rs. y  4  por los cabos sueltos.

i Qué habia de hacer D . Nemesio I aflojó los cor­
dones de su bolsillo y  se d irig ió  al patio de la aduana. 
Este fue el peor paso que d ió en todo e i d ia ; s i me 

hubiera creído y  enviado al ordinario á cobrar en man­
zanas, á los parientes á paseo, y  los encargos á la 
hornilla del fogon , se  hubiera ahorrado muchos d is­
gustos y  dineros. En vez de hacer esto, que era ope­
ración muy breve , se d irigió á la  aduaua creyendo que 
no habia mas que llegar y  besar el Santo, com o sue­
le decirse. Pero aun le  faltaban peores pasos que dar; 
al entrar en el patio, no dejaron pasar adelante al so­

brino que le sirve de criado. Hallóse pues en medio 
de aquella babilon ia, preguntando á todos los mozos 
por dos cestos de manzanas: al íin con el auxilio de 

uno de ellos, y  despues de profundas investigaciones, 
pudo encontrarlos entre un fardo de pim ienta y  dos 
cargas de suela.

Iba ya á llam ar á su sobrino para que cargase con 
los cestos, pero el m ozo investigador le  advirtió opor­
tunamente, que habia para ello algunos pequeños in- 
coBvenientes, pues nadie podia sacar de a llí ningún 
género, sino los mozos de la aduana ó e i interesado 
m ism o; y  ademas que necesitaba in d ic a r ,  re g is tra r , 
p a g a r ,  e tc . , etc.

Seria prolijo referir aqui los pasos y  patadas que 
e l pobre D . Nemesio hubo de dar en aquel gran patio 
en todas direcciones y  en todas sus o fic inas; solamen­
te podrá formarse una idea de e llo ,  quien se haya 
visto en tales apuros. Despues de largo rato de espe­
rar en el registro, le entregaron un medio pLego de 
papel con varias casillas, en el cual espresaba; «q u e  
»  D . Nem esio Telapégan sacaba dos cabos manzanas, 

» n .  113 y  1 1 4 , que por la puerta de Toledo habia 

''in troducido el ordinario SaiUraontes. x Desde aqui 
pasó á in d ic a r , es decir, á que el Sr. D irector se sir­
viese designar un vista, que reconociese el género. H e­
cho esto y  despues de haber logrado, con no poco tra­

bajo y  pérdida de tiem po, que el vista (Con anteojos)
_ reconociese los cestos y  espresase su contenido y  su 
peso, marchó á la contaduría, en l;i cual apuntaron la 
cantidad que adeudaban por derechos, los cuales abo­
nó en la tesorería próxima , en la cual tuvo la satis­
facción de ver echar en su medio pliego de papel la 
sesta y  última fir.-na. t u  cambio, recibió otra cuartilla 
de papel, en la que espresaba haber abonado los de­
rechos y  que podia sacar los susodichos cabos.

Quiza parecerá á los que no hayan corrido estas 
aduanas , que hay algo de exagerado en esta narración; 
pero ¡jodemos asígurar que es aun mas lo que se om ite ’ 
y  asi como la campana de Toledo despues de referir
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en una inscripción su peso, difie á los iectores que el 
quR no la quiera creer que dé con ella una vuelta por 
la plazo de Zocod over; de la misma manera á los que 

no quieren creernos, úuieamente les deseamos que sus 
parientes les regalen manzanas como se las regalan á 
D . Nemesio , y  que teugan que irlas á buscar por si 

al patio de la aduana.
Lu ego  pues que nuestro protagonista se bail<> in­

vestido cou la facultad de sacar sus colaciones del su­
sodicho patio, á respirar otro  aire vital menos espeso, 
tropezó con uu nuevo inconveniente. Su sobrino can­
sado de esperar dos Iwras se lialjía la rgad o , y  no le 
quedó mas recurso que cargar con los cestos ó con­
fiarlos al moHO que le  iiabia dado el liilo  para salir de 
aqiieí laberin to : esto segundo le pareció m ejor, y  por 
tanto dirisíió los pasos á su casa, sesuido del acémila 
conductor. Y a  creia U . Nemesio liaber arribado al puer­
to cuando pudo tocar la cadena de la campanilla de su 
hab itación , pero aun le  faltaba otro pequeño episodio. 
Echó mano al bols illo  y  entregó al conductor 2 rs. 
que le  parecieron suñcienres por la conducción de dos 
cestos desde la aduana a la calle del Desengaño; pero 
el mozo se negó á recibirlos, alegando, que niiigun 
mozo de la aduana pedia conducircosa ninguna menos 
de 4 rs .; costumbre plausible y  altamente económica, 
que también ban adoptado los mozos de diligencias, 

con no poco placer de los viajeros.
— i  Y  quiénes han votado esa ley ? ¿ con qué autori­

dad ? ¿qué publicidad le  han dado?

— Siñor, es costumbre.
— Pues si es costum bre, en no siguiéndola dejará de 

serlo; al m al u so , d ice el re frá n , se le corta el cabo.
— Ya Té su m ercé ; dus reales lie de dar al porteru 

cuandu giíe lba , y  aigu lie de ganar yo.
— Esa le j ' será pata los dependientes de la aduana, 

¿pero por qué ha de ob ligar á ios demas?
F inalm ente, por echar fuera aquella mosca, d o  tuvo 

D . Nemesio mas recurso que alargarle otros 2 r s . : re ­
cibiólos el g a l le g o , y  despues de enterarse de que no 
eran resellados, alin p idió p a r a  copas.

L ib re  p o r fin  de tan iioporfuno conductor, pudo pro­
ceder e l malandante empleado á la apertura de los ces­
tos ; pero ¡oh  desesperación! las manzanas estaban po­
dridas y  despedían un iiedor in su frib le , y  las pocas 
buenas , que cubrían la superflcie, eran unas manzanas 
tan áürias como pequeñas , gracias á un q u id  p m  quo 
del ordinario. Aqu i fue el darse á Barrabás, maldecir 
de las colaciones, y  entrar en cálculos tardíos. De porte 
20 r s . , 3 de derechos, 4 al mozo y  5 por las dos car­
tas de aviso llenas de papelotes: total 32 r s . ; por poco 
nías se compraban buenas y  escogidas en la  plazuela 
de la Cebada. Y  adínias de eso doce suscricionesque 
importaban 150 rs., y  40 al sustituto, y  otros 30 al pre­
sidario , que unidos con la partida anterior componen 
242 rs. Dudo que costasen tan caras las manzanas 

mismas del jardin  de las Hespéridas, aun cuando fue­
sen algo mas que naranjas, á las que llaman los fran­
ceses manzanas de oro.

A l Qn los encalaos estaban aun ¡lor h acer, y  Don 
Nemesio ereyó mas oportuno hacerse el desentendido

respecto de ello . Eii vez  de contestar á sus parientes 
dando gracias, tom ó la pluma y  principió á escribir 
uná comedia de costumbres, á la cual piensa poner 
por títu lo : Las co la c io n es , ó  no ha lu g a r  d  los en ­
cargos.

V .  DE L A  F .

ESPAÑA Pf.\T0R£SC;A ■

L á .Z  ZQLÁ.Z  (11

La  historia de las tres islas, especiahneute la de M a­
llo rca , ofrece m aror iutertó y  atractivo de lo que á pri­
mera vista haría suponer su corta esteusion, y  la conti­
nua dependencia en que se han lialladu bajo e l gobierno 

de la Península, siguiendo casi siempre su destino y  v i­
cisitudes. Ciertamente que no se dieron en aquel suelo 
grandes y  decisivas batallas, que iio  se trataron allí 
graves asuntos de d iplom acia, c i  se arregló desde aquel 
rincón la  suerte de los Estados; pero la historia no tiene 
paginas solamente para estos ruidosos acontecimientos, 
si que también las abre á las cróuicas y  trad iciones, á 
los heclíos y  revolueioues en escala menor, tan interesau- 

tes é instructivos á veces como los de mas importancia, 
y á los que uo ha faltado quizá sino un teatro mas 
«asto para ser celebrados: y  por mas que las Baleares 
sean un grano de arena eu la balanza europea, no pue­
de negarse bajo aquel aspecto que ofrecen una m ina r i­
quísima y  fecunda. En lo cual, á m i entender, se han 
equivocado sus historiadores, pues descuidando esta cu­

riosa parte, que hubiera prestado originalidad á sus 
trabajos, se esforzaron á costa de exageración y  decla- 

macionesen darles una importancia y  trascendencia polí­
tica , de que carecía su m ateria , ó adoptaron sin exá- 
men dudosas glorias ó soñadas fábulas, para adornar con 
ellas á su pa tr ia , cubriendo con estos postizos laureles 
su peculiar carácter y  fisonomía.

A s i , pues, om itiremos las conjeturas sobre la etiuio* 
logia griega del nooibre genérico de Baleares, y  sobre la 
etim ología latina del nombre particular de cada una; 
dejaremos á un lado los Hércules y  G eriones, y  los Cel­
tas y  los Fenicios, y  las hondas baleáricas, que presta­
ron á Anibal tauto auxilio, y  la fundación de Jamna, 
Magon y  Jauíeera en Menorca por los Cartagineses, 
y  la de Pa lm a , Ciniuni y  Potencia en Mallorca por los 
Rom anos; los timbres de M etelo , el Baleático y  el lus­
tre de las colonias romanas: becbos todos m edio cubier­
tos en las nieblas de la  era fabulosa, ó anegados, por 
decirlo a s í, en la grandeza del Im perio Rom ano, en 
aquel período en que los mas diiados reinos apenas te- 
niau la importancia de provincias. Como la España, 
recibieron las islas desde muy temprano la lu z del 

E vangelio , pues en el siglo IV  era ya Severo obispo de 
M enorca; com o la España, fueron juguete de los Vánda­
los y  de los G odos ; y  com o España,  en O n , aunque

i f t  T é a o s e  los  iiún iprn » in le t io ir s .
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niuclio mas ta rd e , pasaron bajo «1 dom iuio de los Sar- 
rácenos a últimos del siglo V IH ,

A l principio fueroii laii islas gobaruacias por uu 
W ii l í ,  (lepeudiente del Emirato de Üenia y  vasallo de 
los Reyes de Córdoba; pero cuando fue disolviéndose 
este vasio y  compacto im p er io , fundado por los Arabes 
eu l'.spaña , y  erigiéndose eti señoríos iudepeiidientes las 
proxincias que lo  C0m|)0nian, se constituyó lambien 
Mallorca en una especie de re ino, sirviendo ora de presa 
i l la  a iiiL ic ion de  los vecinos reyezuelos de la Península, 
ora de asilo á los emigrados que liuiau de Córdoba en 
las sangrientas discordias de Jos A lm orávides y  Alm oha­
des, y  que trasladaban á aijuella isla sus rencillas ar­
rojándose mutuamente. .Mas no por estos cambios y 
â ’ itaciones dejaron l.is Baleares de prosjierar bajo ios 

Sarracenos, y  de acrecentar su poder marítimo , con el 
cual sus habitantes se hicieron en el Mediterráneo ter­
ror de los buques y  de las costas cristianas coa  sus pira­
terías y  desembarcos, y  llegaron hasta e l estremo de 
sitiar por dos veces á liarcelooa á últimos del siglo X  
tomando en la segunda á aquella ciudad , y  matando al 

Conde Bon-1 en la batalla. Varias veces se armaron los 
Príncipes cristiauos para vengar tales agravios; y  ya al 
empezar el siglo IX  Cario M agn o , á ruegos de los ma- 

mallorquines cristianos escapados á Francia , en ñ ó  una 
«c u a d ra  al mando de su nieto Bernardo para recuperar 
á M allorca , cuya conquista fué de corta duración. £ n  el 
s ig lo  X I I  !a tom aron dos veces los cristianos á los Sar­
racenos: en 1108 se apoderaron de la isla los Písanos 
despues de poner un s itio  de seis meses d la c ap ita l, v 
se llevaron á Italia á la esposa y  al hijo del AValí, quien' 
despues coOTertido y p rom u n doa l sacerdocio, yace eá 
la  catedral de P is a : y  en 1147 la conquistó e l célebre 
D . Ram ón  Berenguer, Conde de Harcelona y  R ey  de 
A ragón ; pero en aquel siglo caballeresco se curaban 
mas de emprender conquistas que de conservarlas y  
ios moros acechaban Ja púrtida del vencedor para ar­
rojarse denueA'o sobre su presa.

P o r  fin el jáven R ey de Aragón  Jaime I ,  ausioso 
de gloria y  de venganza, reuniendo en Cortes á sus 
barones, y  aprestando una [rederosa armada á la que 
contribuyeron r o  poco muchos prelados con soldados 
y  d inero , se h izo con ella á la ' vela para Mallorca, 
«donde logró a|iortar, despues de una violenta tempes­
ta d ,  en Setiembre de ) 22¡ ) ,  desembarcando, do  sin 

com bate, en Satan Ponsa al estremo occidental de la bahía 
de Palma. Despues de otra victoria ganada á costa de 
sus mas ilustres capitanes, y  de uu encarnizado sitio 
de tres meses puesto á la ciudad, y  sostenido con vigor 

y  brío  por los moradores, entró por sus puertas triun­
fante el úhim o día de aquel a ñ o ; y  despues de haber 
perm itido á las tropas algunos dias de saqueo, y  de es- 
peler del resto de la isla á  los moros refugiados en los 
m ontes, se d io prisa á veriQcar el repartim iento de las 
casas y  propiedades de M;.llorpa entre é! v  los seiiores 
y  prelados que le  auxiliaron. Bieu pronto 'm udaron de 
aspecto la ciudad y la is la ; jw r todas panes se convir- 
tieron las mezquitas en tem p los, ó se edificaron estos 
de n u evo , lustituyóse un ob ispado, establecióse im 
buen gobierno, asaz libre y  popular^ acudieron colonos

de todas las provincias de A ragón , atraídos por la fer­
tilidad de aquel su e lo , por la buena posiciou v au »e 

üe su com erc io , y  por los uitinerosos privilegios ciue 
e l conquistador Íes concedía. Este gran Monarca que 
Tisito aun otras tres veces su querida is la , la dejó á su 

muerte íí27e ) asu seKUüdo hijo Jaime, jun to  con los esta­
dos del llosellon y  Cerdaña , formando de todos ellos el 

m n o  que se llam ó de Mallorca. Apenas subió ai trono

J a im e  I I  co n o c ió  to d a s  la s  d ílic u lta d e s  d e  s u  p o sic io n - v
tem iendo la ambición del Rey de A ragón , su hermanó 

mayor, que miraba aquel pequeño remo com o uu robo 
a su herencia, se adhirió a¡ Rey de Francia , con quien 
aquel estaba en gu erra , concitando asi mas la t-m - 
pesiad que pretendía desviar. Sitiado eu Perpiñan por 

su hermano tuvo que h u ir , dejando en sus manos á su 
esposa é h ijos, mientras que su sobrino A lfonso I I I  se 
apoderaba de la is la , sin hallar resistencia apenas mas 
que en e l castillo de Alaró y  en los soldados Cabrit v  
B asa , que por premio de su lealtad fueron atrozmente 
condenadosa la  hoguera. Desde a llí pasó A lfonso 111 i  
^ q u is t a r  la isla de .Menorca, única que quedaba en 
poder de los m oros, pues la de íb iza J.abia sido liher- 

U da en ,233 por e l Conde Ñuño .Sans y  el Arzobispo 
de Tarragona ¡ y  despues de reñidos combates v  vieo- 
rosa resistencia la dejó enterarneute sometida en los nri 
meros meses de 1287, Por Qn el R ey  de Aragón L r  

mediación del Papa restituyó el reino de .Mallorca ¿su  
tío  Jaime I I . quien gozó  de él tranquilamente basta su 

m uerte en 1311. En su reinado floréelo el famoso R a i­
mundo L u lio , aquel Ülosofo m á rtir , de ciencia enciclo­
pédica y d e  corazon de fu ego , cuya conversión es tan 
sm gular com o su m uerte; verdadero co loso ,  cuya sran- 
de^a ason.brara anuestro siglo, si se escavase la arep-j 
y  polvo que la sepulta.

Sucedió á Jaime I I  su iú jo S and io , quien en su rei- 
nado harto pac ilico , permaneció casi siempre en Pero i- 
nan y  fa lleció  a llí eu 132ó, dejando el celro á su sobri- 
M  Jaime I I I  de menor edad , hijo del Príncipe Fernán- 
do , que se disünguio en las guerras de los catalanes «1  
Oriente. .Taime I I I  para alirmarse en el trono casó con 
U )^ ta n z a ,  hermana de Pedro IV  de A ragón ; pero de 
nada le  valiu contra la am bición de su cuñado, quien 
d& .puesdem il engañosos alhagos, de m il increíbles ca 
lummas . y  de un proceso formado por la iniquidad t  

y  llevado a cabo por la violencia , le declaró desütui- 

(lo  del r e m o , y  desembarcó con su armada en Malloroe 
en 1343, dispersando las tropas de .Taime l l i  y  ocuuau 
do sin trabajo la isla. El in feliz Monárca destrón.-,do ei^ 
ro muchos anos eu países estranjeros, hasta que ani­
mado por la  desesperación , y  reuniendo un puñado de 
gentes entre subditos fieles y  soldado, m ercenarios.  de,- 
embarco en las playas de L u c m y o r .  peleó con las hues­
tes aragonesas que guarnecían la is la ,  v  m urió abru­
mado (k  enemigos cou mas gloria  de Ja que había vi­

vido. U u  alnK.gabar le  cortó la cabeza. Su hijo Jaime 
escapando mas tarde del castillo donde estu. o encerrado 
muclios an os, huyo a Kápoles , duüde casó con la Keina 

Juana; y  al penetrar luego en Cataluña auxiliado del 
R ey  de Castilla para pedir cuenta á su  tío  del usurpado 

trono, muño envenenado. Jiuclios señores de Mallor-
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ca :s«llarnn cou su sangre en el cadalso su lealtad a 
Jaime III .

Desde eutonees quedo Mallorca deGoitivamente uoida 
al reino de Aragón  ; y  explotada hasta ei estremo por 
su fluevo S e íio r, y  obiigada á aprontar cada dia subsi­
dios y  donativos, y  á artnar para la suerra de O rdeñ a 
dos escuadras que se perdieron, espió muy pronto su 
nei^lljeiida en defender á sus reyes, bajo cuyo paternal 
íjol'ierno aoíára de tanto espleudor y  prosperidad. Fa­
vorecida por su posioion en la escala de Levante, y  por 
su riqueza in te r io r , era el puuto de concurrencia de 
p.spañoles , italianos y  p ro ven ? ;ile s eu  un arrabal solo 
conialia la capital mas dedu ce  m il m arinos, y  en su 
pu»rto de P o r to p í, ya casi cegado, cabiau trescientas 
«galeras. Mas eu la última milad del siglo X IV  y en todo 
ei W  parece se conjnraron todas las calamidades para 
deslustrar su b rillo  y  niiuar su srandeza : pestes horri­

bles en 131H y 1374, de las cuales la una arrebató 
quiuce mil y  la otra treinta y  cinco mil habitantes; 

hambres, conjuraciones de esclavos, derrota de la A r ­
m ada Sa/Ua en las costas de Berbería, y  muerte de su 
gete el V irey Hugo de Auglesola i'l39H ); inundación de 
la R ie ra , torrente que atravesaba entonces la ciudad, 
en la qne perecieron cinco mil quinientas almas , y  fue­
ron destruidas m il seiscientas casas (I403 j. Aumenta- 
rouse estos ma!es con las discordias intestinas: eu lSO I 
los campesinos ó payeses despues de sitiar la ciudad 

atropellaron al gobernador Zagarrig.i, y  rompiendo el 
muro penetraron en e l la , donde unidos con otros de 
d en tro, saquearon bárbaramente el barrio de Jos Judíos, 
dando muerte á mas de trescientos, y robaron los te­
soros del común y las casas de varios caballeros, á quie­
nes acusaban de fautores de aquellos sectarios. L a  mul­
ta con que e l R ey  de Aragón castigó a la isla por es­
tos desmanes, la esterilidad de las cosechas y  otras 
muchas causas, aumentaron enormemente la penuria 
y  las deudas del E ra r io , los impuestos, la miseria, 
tas quejas y  el descontento de los payeses, que 
d «p u es  de varios litig ios y  protestas rompió fu ­
riosamente en 1450, en que la  ciudad sitiada y  es­
trechada por el hambre , v io  por dos años tremolar las 
banderas de ios rebeldes al pie de sus m uros, y  oyó 
los gritos de mortandad y  esteriuinio con que la ame­
nazaban los sitiadores , unidos de intelijencia contra los 

nobles con los artesanos de dentro la capital. Inter­
vino la fuerza enviada desde Ñapóles por e l Rev 
Alonso V ,  y  se restableció la paz á costa de nume­
rosos suplicios que ensangrentaron todas las piaras y 
caminos.

En esta decadencia de cosas, aumentada con alsunas 
hambres y  pestes posteriores,  y  en este sordo descon­
tento de los án im os, lo q u e  no im pidió sin embargo á 
los mallorquines el auxiliar bizarramenteoon sus guer­
reros las gloriosas espediciones de A lonso V  de Aragón y 
luego de Fernando el Católico , transcurrió el siglo X V , 
en el cual nada mas hubo de notable que el prim er 
uso d é la  imprenta en 1488, y  el episcopado de D . R o ­
drigo de Borja , del célebre A lejandro V I ,  que nunca 
n ó  no obstante su diócesis. Pero al empezar el siglo X V I 
en 1S2Í llego  á Mallorca la voz de las comunidades de

Castilla y  de V a len cia , y  no se necesitó mas para hacer 

reviv ir los antiguos odios y  pretensiones. Reuniéronse 
gran número de artesanos ó gremios de la cap ita l, e li­
giéronse de entre ellos mismos un ge fe , com o trilnuio y  
como d ictador, destituyeron y  desterraron á Ib iza al 
V ire y , y  obligaron  á salir de la ciudad á los principales 
habitantes; pero no satisfechos de esto se ensangrenta­
ron con cruelísimos asesinatos , sin respetar la propiedad , 
n i ei s ex o , u i los cadáveres mismos , y  fueron en masa 

á sitiar i  A lcud ia , poblacion fortificada donde se hablaii 
guareeido los nobles fu g it ivos , que se defendieron con 
e l valor de la deses[>eracion por espacio de un ano, hasta 
que llegó una escuadrilla del Emperador , mandada por 

el V ir e y , á poner térm ino á aquellos desórdenes. I.as 
tropas tnvieron que dar muchas batallas á los com u­

neros, y  ganar el terreno palmo á palm o, y  basta el r 
de Mar¿o de 1523 no pudieron entrar en la ciudad á 
[wner paz, que fuá seguida del suplicio de Jun» Odón 
C o lom , gefe de aquellas com unidades, que no fueron 
sino un rapto.de  violenta democracia.

Ix ) restante del siglo X V I  no se distinguió sino por 
las dos visitas que hizo á M allorca el Kmperador Car­

los V ', y  por las numerosas invasiones con que aflis ie- 
ron  los moros las costas de las Ba leares, y  que dieron 

ocaslon á sus habitantes de  mostrar su denuedo en ac ­
ciones que á veces rayan en fi'bulosas. A  veces eran 
veinte y  ocho hombres, com o en Valldemosa , que aco­
metían á mas de quinientos moros cargados de botin, 
y  libertaban con su denuedo á sus hijos y  mugf-res cau­
tivas ; á veces quedaban tendidos en el campo , com o en 
S o ller, quinientos de los invasores con su caudillo. Dos 
veces desembarcaron los turcos en Pollensa, en Alcudia 
y e n  A n d ra ix , y  siempre fueron rechazados por labra­

dores inespertos, armados sin disciplina y  á la ventura, 
y  acaudillados por aigun valiente gefe , que compraba a 
veces con su vid a la victoria. Mas felices los turcos en 

M enorca, donde Barbaroja en 1535 habla pasado ya á 
sangre y  fuego la >illa de M ahon, cuyas puertas le abrie­
ron  pértidamente los principales de la poblacion para 
salvar sus fam ilias, aportaron con su armada á Cinda­
dela , y  desembarcando un ejército de quince m il hom­

bres , tuvieron sitiada durante ocho dias la cu idad, sos­
tenida apenas por seiscientos hombres y  por el denuedo 
de su gobernador Arquim bau. E l S) de Julio de 1558 

entraron al Qn por la brecha en la ciudad ; muertos ya la 
mayor parte de sus defensres, incendiaron el arch ivo, y  
á la gente que quedaba, parte se la llevaron cautiva á 
Constantinopla, parte la degollaron en una playa que 
conserva todavía e l nombre de Degollador.

A  principios del siglo X V I I  llegaron á su colmo 
Jos bandos y  discordias de los nobles de Pa lm a , que 
mas de una vez habían ensangrentado ya , no solo 
las calles y  plazas de la ciudad, sino aun los mismos 
templo.s. D ivididos entonces con el nombre de cana- 
m u n is y  canaoa lls  (los  de arriba y  los de abajo) to ­
mado de los dos barrios de la c iudad , se asesinaban 
unos á otros , juzgando lícitos todos los medios para 
destru irse, sin perdonar á las mismas dam as; un ar- 
cabuzazo disparado en el cam p o ,  en la c a lle , en las 

mismas casas por mano mercenaria, libertaba á cada
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cual de su enem igo: todo era od ios , venganzas y  ccn- 
fu s iou , y  nada mas estraño y terrib le que la apa­
tía con que toleraban las autoridades aquellos atenta­
dos , y  la indiferencia cou que los apuntan las cróni­
cas contemporáneas. Varias veces los obispos intenta­
ron conciliar Jos án im os, y  lograron en efecto tiac-er 
Ormar las ¡>aces á los bandos encarnizados, pero á poco 
»oL> ianá renovarse con mayor fuerza las discordias, 
permaneciendo de esta suerte mas de m edio siglo. Añá­
dase ;i esto otra calamidad que debiií su origen  y  s ¡. 
gu io á estos disturbios, las gavillas de baudidos que 

despues de liaber servido á venganzas particulares sa­
queaban y  mataban por su cuenta, cubriendo la isla 
con su núm ero, y  aterrándola cou su poder y  barbá- 
r i e , sin que numerosos supbdos bastaran ja ra  estin ' 
gu ir la s : añádanse la peste de I6ó 2 que despobló la 

is la , hambres crueles, desavenencias reñidas y  co n tí- 
nuas entre las autoridades c iviles y  eelesiásticai, con 

estrañamientos y  violencias de una parte, y  escomuniones 
y  anatemas de la o tra , y  se tendrá un bosquejo del triste 
cuadro que o frecio  M allorca durante el s ig lo  X V I I  

L lego  la guerra de sucesión para aumentar sus des­
gracias, y  en 1706 á vista delaarm ada del Archiduque 
anclada en la bahía de Palm a, se suWevo la marina

en su fa vor , persiguiendo á los partidarios de F e lip í V, 
y  dando muerte al gefe de estos B . G abriel deB ei^a ! 
Hasta 1715 perseveró Mallorca en la  deTucíon del aus­

tr ía co , y  aunque se rindió luego al solo amago de una 
escuadra francesa, no evitó |>or esto el enojo de F e li­

pe V ,  que la privó de sus franqu icias, privilegios y  
antiguas formas de gobierno , igualándola en todo al 
continente, desde cuya a'teracion puede decirse que 
data el fin de la historia particulur de  e^ta isla. La  de 
Menorca e iiijtfro fue en el curso de todo el siglo X V I I I  
juguete de los estrangeros que se disputaron encarniza- 
dam enteel puerto de Mabon, com o riquísima joya. Con­

quistada ea t '0 4 p o r lo s  ingleses durante la guerra de 
sucesión al mismo tiempo que G ib ra lta r .y  confirmada 
en su posesion [w r la paz de U t r e c l it , permaneció 
bajo e l poder británico, hasta que en 1736 pasó al de 

los franceses, cuya dominación efímera tuvo que ceder 
muy pronto u una nueva escuadra inglesa. Mas fe liz  
en 1*82 el Duque de C rillou , gcfe del ejército espa­
ñ o l, logró  arrnncar aquella preciosa isla de las garras 
de Ingla terra , no sin que volviera á caer en ellas en 
1798, para ser restituida de nuevo á España en 1801.

J o s é  M a b u  Q U AD BAIKJ.
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